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C o l o n i a e s c o a r mixta a S i e r r a de E s p u ñ a 

Murcia, entre todas ias riquezas materiales que co­

bija, es guardadora tamh)iéi\ de espíiitus selectos y de 

iíombres esforzados. 

Este es el caso que nos presenta la Asociación 

tenido que implorar la caridad pública de puerta en \ 

puerta. Hoy pasa ya esta ii^stitución circun escolar por 

el venturoso relativo apogeo de que los excelentísimos 

Ayuntamiento y Diputación consignen determinadas 

ESPUÑA. - En traje de visita al Campamento de Exploradores de Rúbeos. 

Local de Maestros de esla capital al oiganizar, tan ab- ' cantidades presupuestatias para estos electos":;^ para 

negada como brillantemente, las Colonias escolaies llegar a ésto, jcuanto no habí án tenido que trabajar es-

murcianas. Desde el año 1 9 1 9 e n que se hizo un fugaz | tos queridos compañeros míos! • ' 

ensayo, yendo diez niños durante ocho días a la Sierra A poco que se medite covendremos en que segu-

<le Espuña, basta el año 1 9 2 8 en que se acercan a ramenle ohece Murcia el único caso en España al or-

doscienlos (enlre niños y niñas) los que ban disfrutado ganizar sus Maestros estas felices expediciones y luego 

de e s t o s b e n e f i c i o s en las p l a y a s de Águilas y en l a 

' M e n c i o n a d a s i e i r n , m e d i a un v e r d a d e r o h i s t o r i a l q u e ] 

Pone muy a l t o e l n o m b r e d e e s t o s e n m a r a d a s a l e c h a r j 

S o b r e s u s h o m b r o s la g r a v e r e s p o n s a b i l i d a d d e e s t a s 

O r g a n i z a c i o n e s , i n á x i m e c u a n d o para e l l o h a s t a s e ha 

dirigirlas sin retribución alguna, a cambio sólo de la 

honda satisfacción de proporcionar a la niñez depau­

perada unos días de oxigeno o yodo y de que sus tier­

nos cuerpecitos se hallan ávidos. Inspirados en estos 

sentimientos, cuando llega la época próxima a mar-


